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    Prólogo a
“La Entrañable Desgracia de Ser Venezolano”


    Miguel Angel Perera es sociólogo, antropólogo con doctorado en Ecología Cultural, jubilado de la Universidad Central de Venezuela, docente de dilatada trayectoria, conferencista en auditorios internacionales. Es autor de no pocos libros y otras publicaciones especializadas en el área indigenista, historia, ecología, novelas y agudos ensayos en ciencias sociales. Hombre de carácter desenfadado, polémico, irreverente, tan honesto en su vida como en sus planteamientos, casi siempre de buen humor, un académico al fin.


    Con Miguel Angel me une una amistad tardía por aquello de la tercera edad, tal vez por eso, entrañable; es cuestión de tiempo. Nos conocimos en nuestra comunidad, defendiendo espacios sociales. El pronto acuerdo en puntos de vista, propuestas y posturas atrevidas, nos hicieron descubrir las coincidencias en un pasado disidente, en perseguir ideales de justicia social, en adivinar los resquicios de la política y terminar descubriendo los códices de la amistad.


    Quien escribe estas líneas preliminares no pertenece al mundo de la academia, es un ciudadano, un militante del optimismo, un soñador que se identifica con las causas justas, y un amigo. En esa condición acepté escribir para un disidente que se atreve a levantar la voz, sobre todo para dejar huella en la conciencia de quienes sienten muy cerca de sí la desesperanza, pero resisten. Y más allá, para las generaciones en formación, en constancia a quienes relevarán algún día, y se mantuvieron firmes en la idea de que es posible un mejor país, una Venezuela para todos.


    Inicia Miguel Angel por retar al lector con una pregunta a lo que puede sonar como incongruencia: ¿Cómo una desgracia puede ser entrañable? A partir de allí se lanza en un recorrido histórico donde intenta “desnudar nuestras entrañables vergüenzas, entender nuestros entrañables contrasentidos, familiarizarnos con nuestra entrañable esquizofrenia, observarnos con sentido entrañable desde afuera y desentrañar las redes de entrañables mentiras sobre las que hemos construido este gentilicio desgraciado que defendemos con tanta pasión.” Con “Venezuela error de cálculo y moneda de cambio”, a inicios de siglo XVI, va desgranando las cuentas de nuestro rosario histórico y revive las rutas de la violencia, terror y exterminio de esa primera fase de implantación colonial y formación nacional. A partir de 1528 narra, lo que sería mas tarde nuestra nación, se convierte en moneda de cambio, al transformarse en un contrato de arrendamiento a favor de la familia de banqueros alemanes conocida como los Welsares. Continúa describiendo la senda de la muerte y expoliación en lo que llegó a ser un siglo trágico. Probablemente debido a la modesta relevancia económica fuimos la Capitanía General de Venezuela, no obstante con la consolidación colonial se fue asentando la “polis” europea y desarrollándose las instituciones, de esa manera los dos siglos siguientes nos dieron el carácter de lo que somos a pesar de negarnos a aceptarlo. Afirma que todos somos expresión moderna de aquel pasado, allí se forjó nuestra nacionalidad.


    Con la firma del Acta del 19 de Abril de 1810, un documento de respaldo al rey de España nace nuestra primera identidad. El 5 de Julio de 1811 con la firma del acta de Independencia de Venezuela se inicia una guerra civil entre venezolanos que se convertirá, con el decreto de guerra a muerte, en guerra contra los españoles. En esas dos décadas de horrendas carnicerías se origina el entramado de nuestros mitos fundacionales, una patria impuesta con identidad de carácter conflictivo. Señala el autor el empeño de los gobernantes en inculcar que antes de la independencia no existía nada, lo colonial no existió y lo prehispánico sólo cuenta si contribuye a reforzar el mito fundamental de la independencia, haciendo de nuestros jefes indígenas proto-próceres republicanos con plumas. Como encontrará el lector que existe una dialéctica entre identidad-conflicto-mito que pasarán a erigirse en meta-religiones oficiales aprovechadas a conveniencia del gobierno de turno. En efecto, más tarde surgirá de entre los mitos, la figura de El Libertador utilizada para legitimar y sacralizar cualquier desaguisado político, desde 1842 en la presidencia de José Antonio Páez hasta la manera delirante en que la utilizó Hugo Chávez Frías. Continúa Miguel Angel desgranando los entrañables contrasentidos de nuestra historia oficial, al mostrarnos tres discordancias esenciales en el discurso de Simón Bolívar, de hondas repercusiones en la identidad de nuestro entrañable gentilicio y por sus connotaciones raciales: contradicciones, denegaciones y escisiones seguidas con vehemencia por la autodenominada revolución bolivariana. Más adelante con “las consecuencias de nacer de la guerra”, demuestra como se nos mantiene en los entrañables pantanales del siglo XIX, y en el estado técnico de guerra civil para alcanzar la anhelada Segunda Independencia, basada en el modelo cubano que navega en el “mar de suprema felicidad”. Deviene la narrativa en señalar como la venezolanidad que se nos intenta vender ahora es una prédica política, una mezcla forzada de materialismo histórico con santería, gentilicio que al ser fundido con el bolivarianismo, se convierte en una forma de exclusión social, pues deja de lado de un tajo a la mitad del país que no se identifica con el gobierno.


    Si la lectura hasta ese punto le habrá resultado interesante, tomará en lo sucesivo matices íntimos, angustiosos, entrañables. Señala Miguel Angel en “La revolución como desgracia. El último mito” como se llega a la toma del poder mediante procesos democráticos, destruyendo instituciones, formando un país en paralelo, hasta imponer una revolución hecha de retazos y decretada por cenáculos militares, con asesores extranjeros y un partido único fundado desde el poder, postrando a Venezuela, -otrora país pujante, líder en America Latina por el grado de desarrollo alcanzado y su (imperfecto) modelo democrático-, hasta reducirla a un estado atrasado, conocido por su grado de corrupción, opacidad, violencia y profundas crisis económica y social. Lo que pudo haber sido un experimento de desarrollo con la inclusión social como una de sus metas, se ha convertido en una de fábrica de pobres con dinero, lumpen y sociedad en estado de anomia.


    Deben quedar para el conocimiento y estudio de venideras generaciones “Los pecados de Chávez”, figura sin duda controversial, personalidad que desata pasiones de diferente signo, desde su deificación hasta su demonización, un capítulo con fundamentos a la crítica de su pensamiento, basado en el odio como motor de movilización social y “transformación revolucionaria.” Se sabe que odio no significa en modo alguno conciencia política.


    Si usted apreciado lector, lee esta obra en los tiempos que corren, debe saber que está escrita con la profunda angustia que nos produce la trágica cotidianidad y errático futuro de nuestro país. Si en cambio la lee pasado unos años quien sabe en qué devenir, sirva como vivo testimonio de que hubo millones de voces junto a ésta, que deseamos una República para amar, una patria entrañable una venezolanidad para todos.


    Pedro Medina Ochoa


    Caracas, Enero de 2015

  


  
    ADVERTENCIA AL LECTOR


    Un nuevo amigo, de esos que la fortuna nos pone en la recta final de la vida como un regalo para recordarnos que aún lejos del terruño y de los recuerdos no estamos solos, enamorado de nuestras gentes, clima, paisajes e historia, me decía con la acusada vena literaria, tan común entre los franceses, que un país donde el presidente se comunica con su difunto preceptor imitando el canto de los pájaros, donde la Guardia Nacional interviene en las fábricas y almacenes de papel toilet para evitar el acaparamiento y donde la imagen del “Comandante Eterno” aparece milagrosamente en los túneles del metro, sólo puede ser un país literario, un país para la fábula y el mito y aunque no le falta razón a mi amigo, este no es precisamente un texto literario.


    Amiga lectora, amigo lector, tal vez usted tenga en sus manos un ejemplar de este librito atraído por un título que conjuga dos palabras que sólo en el juicio de un desquiciado podrían conciliarse. Pues bien, para que usted y yo podamos entendernos o no, pero sobre todo para que quede claro de qué estoy hablando, permítame decirle, en primer lugar, que no se trata de un libelo. Nada más lejos de mi interés que pretender denigrar o infamar a mi país, ni a mi gentilicio. Tampoco es un escrito satírico que aspira ponerlo en ridículo y desde luego, ni muchísimo menos, un texto de ficción, sobre el realismo mágico tropical. Ese calificativo tan cautivante para los europeos e irritante para quienes lo padecemos sin remedio.


    Confieso que ha sido escrito desde el sentimiento de la perdida irreparable, del desarraigo, desde el extranjero y con la profunda honestidad y sinceridad de quien no tiene nada que defender, ni intereses, ni posición, ni ambiciona otra cosa que sacar pa´fuera esto que me corroe y sobre lo que rumio todos los días.


    ¿De qué se trata entonces? Se lo diré en pocas palabras. Se trata de desnudarnos, de ver nuestras entrañables vergüenzas, de comenzar a entender nuestros entrañables contrasentidos, de familiarizarnos con nuestra entrañable esquizofrenia, de observarnos desde afuera y desentrañar las redes de las entrañables mentiras sobre las que hemos construido este gentilicio desgraciado que defendemos con tanta pasión. En resumen, es mi respuesta a las angustiosas preguntas que todos nos hacemos en estos días ¿Qué ha pasado con nosotros? ¿Qué desgracia es ésta que nos ha dividido? ¿Por qué tanta miseria si somos un país tan rico?


    Empecemos por preguntarnos ¿Cómo una desgracia puede ser entrañable? Puede ser entrañable por ser mía, íntima, única e incompartible. Sin embargo, esta respuesta, basada en la noción de propiedad privada, no aclara los mecanismos ni las raíces de la incongruencia. Lo entrañable se refiere siempre a algo que nos es consustancial, que apreciamos, que forma parte de nosotros mismos y que deviene en privilegio o infortunio. Por su parte, la desgracia es un evento que nos desvía de nuestro propósito elemental de ser. La desgracia (pérdida de gracia, bienestar o felicidad) puede sobrevenir tanto por un evento inesperado e incontrolable como por algún defecto de origen. (Al punto de que alguien dijo en alguna ocasión que el venezolano era un experimento histórico malogrado o al menos deslucido).


    Para cualquier ácrata, apátrida, internacionalista, esperantista o alma libertaria, todo gentilicio o nacionalismo huele a cementerio y es un lastre. Una especie de pecado original. Una desgracia, entendida como la pérdida de un estado de gracia ideal, que padeció un mítico rebaño humano que pastaba por un planeta idílico sin corrales ni alambradas.


    Es posible que algunos de entre nosotros, muy pocos seguramente, compartan esta visión de los gentilicios. Para ellos ser venezolano, indio, afgano, bielorruso, mongol, yemenita o cualquier otra nacionalidad es una desgracia pero no entrañable sino por el contrario aborrecible.


    Pero no me referiré a esta minoría, si no a la mayoría inconsciente, para quienes ser venezolano es un estado de gracia y no una entrañable desgracia. Se trata del ser y sentirse venezolano del señor que siembra papas en Trujillo, de la señora que hace empanadas de cazón en el mercado de Conejero, del llanero que yerra ganado en Barinas y su esposa que extrae el cuajo de la leche para hacer natillas, o del soldado que se limpia el sudor mientras hace guardia en la isla de Toas, del obrero de la siderúrgica de Puerto Ordaz, del minero, del bonguero ye´kuana, de la médico pediatra de la maternidad Concepción Palacios, del estudiante universitario o del electricista que comparte trabajo con el plomero en una construcción, del abogado tracalero, del sicario desalmado o del gobernante de turno.


    Ellos como yo, como usted, comparten la misma entrañable, íntima y amorosa desgracia: ser venezolanos. ¿Cómo no va a ser entrañable la desgracia de pertenecer a un país que a donde quiera que vayamos lo seguimos llevando sobre nuestras espaldas? ¿Cómo no va a ser entrañable la desgracia de amar a un país incapaz de reconocer el valor de sus hijos?


    Prosiga conmigo haciéndose por ahora estas cuatro preguntas ¿Qué nos impulsa a seguir afirmando que somos el ombligo del mundo, o la tapa del frasco a pesar de las muchas evidencias en nuestra contra? ¿Qué resortes ocultos nos han conducido históricamente a abrazar las causas más absurdas o tomar los cauces políticos más desacertados? ¿Por qué debemos y deben recordarnos permanentemente que somos venezolanos y enarbolamos los símbolos patrios hasta por los reclamos más pueriles? ¿Por qué reaccionamos siempre con violencia y convertimos en agresión cualquier crítica a nuestro gentilicio?


    Dos palabra entre miles estarán siempre presente en cualquier respuesta que les demos: patriotismo e identidad. No obstante una y otra no como expresiones de cohesión, fortaleza y unidad sino, y una vez más por nuestra entrañable singularidad, como expresión de escisión esquizoide1, exclusión, apropiación privada y sentido religioso. Comencemos por hacer un riesgoso y rápido paseo por el nacimiento azaroso de nuestra nación cuna de nuestro gentilicio, referente de nuestra identidad y motor de nuestro patriotismo.


    
      1 Conceptos como esquizofrenia o esquizoide no tienen ningún carácter clínico y serán usados como lo entiende la prensa y el gran público, simplemente para calificar todo lo que es ambivalente, contradictorio o disociativo.

    

  


  
    VENEZUELA ERROR DE CÁLCULO y MONEDA DE CAMBIO


    Desde principios del siglo XVI el acoso de las armadas de “rescatadores”2 en busca de oro, perlas y esclavos a las costas de la provincia de Venezuela marcaron las rutas de violencia, intimidación y terror de aquella primera, trágica y dolorosa fase de implantación colonial y formación nacional. Esquilmada con voracidad porque nuestros recursos en materia de objetos auríferos no eran muy abundantes, la provincia pasó a ser marginal a los intereses económicos y comerciales de la metrópolis hasta poco antes de nuestra independencia política. Sin embargo y a pesar de haber sido un bocado económico sin mayor relevancia, la Tierra de Gracia fue desde muy temprano escenario de todos los extremos y de todas las utopías.


    
      2 Los que cambiaban cascabeles, espejos y peines por perlas, oro, y esclavos, redescubiertos por nuestros preclaros ideólogos revolucionarios como una expresión más de la dominación imperialista y de su gigantesca ignorancia para entender y contextualizar hechos y personajes. Una negociación es exitosa cuando las dos partes obtienen lo que se quiere de ella, sin importar el valor intrínseco de lo que se intercambia que siempre está referido a valores culturales y consideraciones como escasez, utilidad o rareza.

    


    A fin de reducir las tensiones con nuestros autóctonos, el Rey Carlos V implantó a los dominicos expulsados de La Española en la región de Cumaná, donde a
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